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h\. FOSFORESCENCIA. 

t̂ e-̂ PMes de las fl^rcs Ixigrométri . 
^ 'S| que supon,-rao-t conocerán núes 
^"s lector.s, han ap iiv-cido con al-

81̂ )̂08 meses de intérva o unas flores 
''̂ ''tiücialus pivpu'.tdis do m mera 
^^Pecial, y qui tienen 1.» propieda'l 
^»erfosf<jrtís:enti'S en la ojouridad, 

Cuando h in . stado expuestt^ ala a.;-
'̂ 'On (JQ ̂ J^^^ ,..,yQ de luz solar, eléciri-

[ '''í ^ átí m ignesio incandescente. So-

iiit-
cu 

Cu, 

f. 

res-

tíc(,|,ĵ ^^**anos de luz, cucuihis, 
ceiiQj ' í̂̂ ")¡ los efecLOs d • fosfo 
í«n(.j "^^P'^oduceiitambién con sus 
H^^ X ^'"gí'nicas animales ó veget.*-

•̂"̂ fiícc'**̂ ^ ^"® ^*"8 ' lugar la pü-
n̂ j . , ¿'̂ '̂ ; Su manifi.^stan también 

*̂ iertaĵ  •''̂ '» de la flor-sctncia de 
5.<s P'antas, (te. 

'̂ ion y '^usfuroscenciaporinsola-
^oi)sî j.P '̂' '** "^'^ion de la luz.»— 

i 'Müe!'^' '^® Kdmoiid Beoquerel, 
i ''Os i,jj¡' '^ exponen durante algu-

'^í'tes á la aecion de la luz 

' • estos objetos d física recreati 
qutíse lelieren h feuómenos muy 
'"•-'Santes, á experimentos muy 

fioso^ y p )co conocidos, quere-
'*s llamar lu atención dd lector. 
'^ facultad qui pos jen ciertos 

"̂ -̂'í'pos dj emitir luz cuando se les 
"ca tín ciertas condioioue-i, e$ 
^uo más común de lo que S'i cree 

r,j"?^jfnente. M. Edmond Becque-
Ij .' ^ quien se debe un notable tra-

y, s<íbr.; esta materia, divide! los 
menos de f .sforesctnoia en cin-

'Y'^^e distintas. 
CÍO H "^Fusforescencia por eleva-

': tan"- ^"'"P^^''^^"'"'''-' - Entl•.•l,.ssus-
|** Si'^e preseuisi, este fenómono 

, ^Ito grado, sa puedan citar cief r 
^^Niun.nt.s, las variedades colo-

''Uisdefl.)rurode cüoio, y íossui-
f6 f ̂  ^^"oi^idos bajo el nombre de 

storos artificiales cuando han si 
rt! •" ^'"'íifnente exput-stos a la ac 
t^^Muz. " 

Ule•/ •• ''^osfo'-escep'ia por acc\on 
f,.Q|'̂ ^^*i;>.»~So vbserya cuando se 
oj„ *^*,erto-i'ciierpos unos contra 
Se f Ĥ"̂  y" cuerpo duro. (Juando 
1̂  j-̂ í̂ '̂"̂  dos crisiaies de cuarzo en 
COÍQ '̂ " '̂.̂ '̂ '̂ d.se perciben chispas d«v 
â ^ "*jo; cuando sé muelo creta ó 
lU2 '^^' '̂ ^y igualment»! emisión de 

tfLj. **'osfür«-Scencia por la tílec-
í''"iiH ^*^ manifiesta por los re.s-
Pi'e j^*^^^ "í^e acdnipañan el des-
%g||^'.«'ientodeeleLtii.i.ldd por in-
Vap̂ l̂ l'»! y cumdo los ga.ses y los 
C51I-» ^^'•^'ificados trasmiten des-

4̂ «̂. eléctricas. 
Uej •Fi'sforesceniia espoatá-
Uoi>¡j ^ ^ observ.i, como uadie ig-
îvü» /'* cierto nú ñero de animales 

no-

solar ó difusa, ó á la de los i'ayos 
em inados de una fuente luminosa 
de fílguna intensid id, ciertas sustan­
cias minerales ú orgánicas, estas 
materias se liacen inmediatamente 
luminosas por si mismas, y biillan 
entonces en la oscuridad con un 
respl.indor cuyo color y vivacidad 

' dependi-n de su naturaleza y do su 
estado físico; el resplandor queemi 
te así, disminuye gradualmente la 
íntensid'd durante un tí. mpo que 
varía desde algunos segundos hasta 
muchas horas. Cuando se exponen 
de nuevo estas sustancias á la ac­
ción de h irradi;ici 'n, se repi'oduce 
el mismo ef cto, L i intensidad de l;t 
liiz emitid > dcspu s de la insolación, 
es sieinpre niU' ho menor que la de 
la luz incidente. Estos fen(̂ m<'nos 
p.'recen haber sido observados pii 
mero con piedras preciosas; luego, 
en 1604, con la piedra de Bolonia 
calcinada (fósforos que han ocupado 
mucho á los físicos); eiiseguidí con 
un diamante, por Boyle, en 1663; en 
1675, cun el' fósforo de Bandoin 
(residuo de la calcinación del nitra­
to de cal), y más tarde con la ayuda 
de otras sustancias que vamos á ci­
tar. 

Los cuerpos más impresiónales á 
la acción de la irradi'cion son los 
sulf'uro^ defialcio y dg bario íftisfu-
ros de Cantón y"de Bolonia), el su! 
furo de estroncio, ciertos diamantes 
y la variedad de fluoruro de calcio 
que ha recibido el nombre de «cío 
rofuno. 

El sulfuro de calcio fosforescente 
(fósforo de Cantón}^se pr^par.i cal­
cinando eu un crisol de tierra una 
mezája de flor de adufre y de car-
bonito de cal. I'ero ja preiiaracion 
no se obtiene sitio epn un carbonato 
de cal de un^ naturalez i p^nticular. 
El que proviene du ía calcinación 

-4e conih ^sde ostras da muy buen § 
resu tados. Se mez^dan tres partes 
de la sustancia así obtenida con un-i 
parttí de flor de azufre, y se les ca 
liinta al rojo de un ctisol al abrigo 
del contacto del aire, líl fósforo do 
Cantón que se obtiene así, di en la 
oscuridad una luz amarilla después 
de su insolación. Laíi conchas de 
oslr.ts calcáreas no son siempre pu 
r.is, y el re^ultad^) obtenido es algu­
na» vece.s poco satisfactorio^ es 
preferible actuar con cuerpos cuya 
composición esté bien determinada.» 
Cu >ndo .«̂e quiere prepar<tr un sul­
furo fosforescente con cal ó cnrbo-
nítto decaí, dice M. E. Becquerel, 
las prop. rciones más convenientes 
son aquellas en que por cíen paites ̂  
de sustancia se emp e • 80 por 100 
de flor dtí azufre en el primer caso 
y 48 por 100 en id segunda, esd-cir 
cuando se emplean las, cantidades 
de azufre que seri «nnecesari ts para 
Ser quemadas p r el oxigeno de la 
cal ó del carbonato, y p.'Vti produ 
cir un monosuifuro. (Las sustancias ¡ 

deben ser pulverizadas muy (In.i-
mente é íntimamente mezcladas.) ' 

Es nece.sarío t ñor en cuent t; en 
la pr.'p;iMGÍoi), l.i eleva, ion de la 
temperatura, así como su duración. 
Operando, en efecto, con la cal pro­
cedente del nrcigonito fibn>o y lie-
Viiido, el crisol á una temperatura 
v« fe rio r á 500» durante un tiempo 
suficiente p ira que, teniondi) lugar 
la reacción del azufre y la cal, sea 
eliminado el azufre en exceso, se 
obtiene yna masa'débílmont i furai • 
nosa, con un color azulado; se con­
duce esta masa á una t-mperatura 
de 800 á 900» y que no piso de la 
lu-ion de 1 I plati ó del oro, y esto 
durante 25 ó 30 minut<is; entone s 
la masa ofrece por fosf'rescencia u-.i 
calor luoiinos'o muy vivo. 

El su furo de calcio goz 1 d; pro­
piedades fosforescentes distintas se­
gún la naturalezt de la sal que lia 
servido para producir el carbonato 
de cal empleado. Sí se irasform t el 
mármol blanco en nitrato de cal, 
iiisolviéiidole en agua adicionada 
de ácido nítrico; si se precipita la 
cal por el carb mato de amoniaco y 
se emplea el c irbon ito de cal así 
obtenido para li preparación del 
sulfuro de calcio, se obtiene un pro­
ducto que da una fosf (resc^-ncia de 

i (>,.i;r v¡.>!, irt loin. SI -ei carDonaio 
de cal que se emplea proviene del 
cloruro de calcio precipiíadu por el 
carbonato de amoniaco, la fosfores­
cencia amarilla.' 

Tratando por el azufre el carbo­
nato de cal preparado con ügua de 
cal atravesada por una corriente de 
ácido carbónico, te obtiene un sul­
furo cuya luz, emitida por'fosfores­
cencia, es también de un violeta 
muy puro. El carbonato de cal ob­
tenido precipitando|el^ cloruro de 
caíüio ciistaUzad»del ca«Wíi"oi%por. 
diferentes carbonates alcalinos, da 
también buenos rebultados. 

Los sulfures, de vario piesentan 
también fenómenos de fosforescen­
cia muy notables. Sm embargo, pa­
ra obtener masas bien luminosas, 
es necesario en general una tempe­
ratura más elevada y más sostenida 
que p.«ra los otros compuestos Tal 
es el efe to producido cuando se 
reduce el sulfato de birita nitur.d 
por el carbón: es decir en la reacción 
que da lug ir al fósforo antiguamen­
te conoci>io bajo el nombro deafós-
forode Bolonia.» Las preparaciones 
obtenidas con la barita tienen una 
fosforescencia que varía del rojo 
anaranjado al verde. 

La prt-paracion dé las sustancias 
que aciibamos de enumerar permite 
explicar t'á límente ei moilo de con­
fección de las flores luminosas que 
indicamos al piincipio de este artí­
culo. Se t im in flores ariiüci des, sé 
les b «ña con col i liquida, en gonla ' 
disuelta en agua por ejemplo; se les 
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cspolvoioa con sulfuro fosforescenfd 
y se les deja sacar, adhiriéíMfosí d' 
ellas sóiidahiente Ja susuincla pftí-
veruleuta. B .sta ekpoaer la fl .r asi 
preparada á la luz solar-ó ilumi 
narla con ios rayos que e"maníiii^dfe'' 
un hilo lie magnesio R" /.A^-' C-'Í-I.WJ 
p..xa que se naga fo-forescent'V'iii*-
mediatamente, ¿ i se la trasporta 'á'' 
una hibitaoi'in oscura brilla cbtrdtf' 
vivo resplandor, desprehiiendo 'la'̂  
yos coloreados dê  un efecto muv 
agradible. Los sulfures f tsfjréscén-
tes sirven tamíjíen parí dibujos tr 
nombres en una su,oerMcieíJe papef 
etc , y se concibe que estos txpefi-
mon tos pueden variar fá diroehte 3 ' 
gusto del experii'no'>t idor, '•' ' ' ' * > 

¿Son susceptibles estás sust íncias 
d<; emplearse en usos más serios, y 
hay motivo para esperar que s • c a-
silicaráa eütre" kjs productos •úCiíes? 

afirmativa. S'' pueden obtener con 
las materiasfosfirescentes artificia­
les cuadros luminosos para los re­
lojes colocados en la oscuridad; no -
seríaf imposible servirse de ellas pa­
rí hactr muestras de tiendas ói-htí-
merosde casas que luciera»-éíM'au-
te la noclie. ' '• 

El profesor Norton va aún mucho 
msjsf. i¿j<>a que aosotros;. pcopoúe eft 
el «Journal oí The ürankiin :Instt4t. 
tit;to,» no tan sólo d-ar an btiño-áéá's 
paredes de las habitacioties •ciiii» es-̂  
t ts sustancias fosfore^qritbsntónO' 
tambieía alias fachadas exteriores de 
las cagas.Sepodriaj8btóinle3,iS^Uí»*Sl 
siiprimir;ef alumbrado piibtóíc», p u l ­
las; fach idas absorberiijín-dur*»leiél 
día [a suficiente luz.par*í perin^fíe*: 
cer luminosos tDda-b'HQCíié. 

- " ' = • ' La'Naturaleza: *' 

MISCELÁNEA. 

El tesoro imperial de Muruecos 
que se conserv.i CMI Mequinez, pro" 
viu' ia de Fez, ha sido robad !.• tiste" 
tesoro se hallaba depositado en ett'í-
vas subterráneas (-erradas con puer­
tas de hierro, á l.is-cü'des sujetaban 
centén'res de c -̂rr «duras, y conte­
nían majjjnífioas joyas y piedras p e -
cinsas que pertenecieron 'iilsultanf' 
lídvis II, fundador dé Fez, figuran­
do entre ütrisíhu'has curiosid 'des, 
una espada adorn ida de di'vmfinte.'l, ^ 
que <o decía había" í^.rteneCicfó a1 
rey D. Fern >ndo el C .tftfi 'o,'y 8!r .s 
muchos objetos 'proc'déntel dii los 
revés moros de I'spañcf. '' ' 

Hace meses que el'sultán Srdi--. 
Muley H'.ssan vi ne sufriendo fre­
cuentes ataques de gola, y coo este 
motivo encargó la vigilancia dej te-
í3oró iinperial ,'á¡ .pi incipe^ Mu1ey-
Abbas quien coíifló las' luive's lituO - * 
bilmador de Fei. 


